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lEl dEbatE dE la nuEva ConstituCión 

Los primeros meses del 2008 han estado salpicados de tensiones polí-
ticas, renovados enfrentamientos y manifestaciones de adhesión y 
rechazo al Gobierno de Rafael Correa, realizados principalmente 

en la ciudad de Guayaquil. La Asamblea Constituyente, por otro lado, 
ha avanzado en el desarrollo conceptual de los temas constitucionales y 
ha generado un diálogo con la ciudadanía, convocando a diversos actores 
en distintos territorios, a través de los foros organizados por las Mesas 
Constituyentes.

Este comienzo de año ha sido un termómetro de la orientación, posi-
ción y gestión del Gobierno y de la Asamblea Constituyente, como tam-
bién del comportamiento de ciertos sectores de oposición, que han promo-
vido opiniones y movilizaciones ciudadanas, en procura de crear un nuevo 
movimiento de derecha de carácter ciudadano-antipartido liderado por el 
Alcalde Jaime Nebot. Manifiesta decisión que se ha dado en el contexto de 
la debacle de los partidos de la derecha ecuatoriana y de la imposibilidad 
de sostener una oposición política organizada. Se advierte, así mismo, que 
esos sectores han tomado la decisión de enfrentar y oponerse al Gobierno 
de Correa y a la Asamblea Constituyente para impedir el cambio pro-
puesto y evitar ser afectados en sus intereses económicos y políticos.

Por otra parte, el Gobierno de Correa ha mantenido su estrategia de 
enfrentamiento y polarización, sostenido en la amplia mayoría que ganó 
en septiembre de 2007 con motivo de la elección de los asambleístas cons-
tituyentes. Cuando se advertía –y nuestro editorial de La Tendencia 6 se 
encargó de insinuarlo– que luego de esta victoria y fortaleza político hege-
mónica, era posible crear las condiciones para el diálogo y la concertación, 
el Gobierno de Correa continuó con la estrategia del enfrentamiento. 
Decíamos –en el mencionado editorial– que era de esperarse encontrar en 
la política el cauce para resolver la estructuración del bloque en el poder 
atascado desde hace varios años. Sin embargo, el régimen privilegió la línea 
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— ¿Quién lee a Sun Tzu?—

 ¿Quién lee a sun tzu?

Juan Cuvi

Si la guerra es –según Clausewitz– 
la continuación de la política por 
otros medios, no resulta discor-

dante apelar a teorías militares para tra-
tar de descifrar la estrategia que aplica 
la derecha ecuatoriana frente al actual 
gobierno. Si además tenemos en cuenta 
los recursos retóricos y simbólicos abier-
tamente belicistas que se emplean, tanto 
desde Carondelet como desde ciertos 
espacios de la oposición, para dirimir los conflictos 
políticos, el ambiente está propicio para aplicarle 
un condimento marcial al análisis.

Tres milenios después de su existencia, Sun Tzu 
sigue siendo, en su extraordinaria sencillez, uno de 
los grandes teóricos de la guerra. Ese estilo meta-
fórico tan caro a los orientales no deja de compor-
tarse, en medio de su poesía e ingravidez, como un 
afilado cuchillo que disecciona la realidad con sor-
prendente concreción. Y no solo la realidad bélica, 
como muchos pudieran pensar, sino esa realidad 
diversa donde las estrategias, las posiciones y la con-
frontación de intereses son parte insustituible de la 
dialéctica de la vida.

“la máxima importancia de la guerra es 
atacar la estrategia del enemigo”…

La anterior pareciera una cita destinada a un 
entrenador de fútbol, recordándole que para ganar 
un partido no se necesita ponerle lo pupos en la 

canilla al mejor atacante, ni patear la 
pelota con la fuerza de una mula, sino 
destruir el esquema de juego planteado 
por el rival. ¿Hacen esto la derecha y el 
gobierno? Pregunta compleja y difícil 
de responder, por las dudas que alber-
gamos algunos respecto de la aplicación 
coherente de una estrategia política por 
parte de unos y otros.

El gobierno –no cabe la menor duda– ha hecho 
gala de un poder de iniciativa desbordante, pero ello 
por sí solo no refleja una estrategia, en el sentido de dar 
pasos planificados y concertados hacia la consecución 
y consolidación de etapas. Una avalancha de iniciati-
vas puede tener efectos inmediatos, pero jamás asegura 
la victoria. Por fortuna para el gobierno, la oposición 
cayó en el mismo plano, proponiendo a su vez otra 
avalancha de actos reactivos con resultados casi nulos. 
Precisamente por ello es tan importante la construc-
ción de una estrategia solvente, y quien primero lo 
haga llevará la delantera.

“un ejército confuso lleva a la victoria del 
contrario”…

El año 2006, y la mayor parte del 2007, cons-
tituyen la muestra más palpable y extrema de la 
confusión de la derecha, lo cual derivó, como era 
obvio, en un fácil y arrollador triunfo de Correa 
en las sucesivas elecciones realizadas. No obstante, 
desde hace un par de meses esa confusión parece 

haber cambiado de bando, al punto de hacernos 
pensar que el gobierno se ha convertido en el mejor 
estratega de la derecha. El caso Dayuma, el blo-
queo en La Cadena y la provocación en las calles 
de Guayaquil no podían ser más acertados en tal 
sentido. De la noche a la mañana, y casi por arte de 
magia, Nebot aparece ante el 
país como el abanderado de la 
defensa de los derechos huma-
nos y el adalid de la tolerancia 
y del respeto político.

Pero reanimar a un 
noqueado Nebot no es tan 
riesgoso como querer utilizar a 
la Asamblea Constituyente en 
calidad de fusible político, por 
aquello de que si este no salta a 
tiempo puede terminar incen-
diado el edificio entero. Si la 
imagen de la Asamblea continúa deteriorándose 
como hasta ahora, es muy probable que termine 
arrastrando con ella un buen pedazo de la popu-
laridad y la credibilidad del régimen, por la fuerte 
asociación que tienen ambos a los ojos del país. 
Al apuntar sus dardos en contra de la Asamblea la 
derecha ha definido lo que para ella constituye el 
flanco más débil del proyecto en su conjunto.

“un ejército puede ser semejante al agua…”

Dice Sun Tzu que al igual que el agua que fluye 
evita las alturas y se dirige al llano, un ejército debe 
evitar la fuerza y atacar sobre la debilidad. Premisa, 
en cambio, no aplicada por el gobierno en su ofen-
siva sobre Guayaquil, la plaza más sólida de la opo-
sición. Creyendo que la toma del puerto principal 
era cuestión de una gran marcha, no calculó que la 
ola provocada regresaría en forma de tsunami. Ni 
la situación estaba lista, ni el rival estaba suficien-
temente debilitado como para intentar un golpe de 
gracia. También decía Sun Tzu que al enemigo hay 
que atacarlo cuando se lo puede vencer, no cuando 
uno cree que lo puede vencer.

Hoy, la clave para apuntalar un proyecto polí-
tico transformador debe no solamente impedir a 
toda costa que la derecha se reconstituya con fuerza, 
sino evitar que estructure una estrategia de oposi-
ción. Nebot, cabeza visible de esta opción política, 
ha dado muestras claras de madurez política, y eso 

es peligroso si a ello suma pru-
dencia y reflexión. Él ya pagó 
un elevado tributo a su intem-
perancia, y hoy busca aplicar-
les a sus adversarios la misma 
medicina que tantos efectos 
secundarios le produjo en el 
pasado.

“si tu oponente es colérico, 
irrítale, y si es arrogante, 
foméntale su egoísmo…”

Sabiduría milenaria. Difícilmente encontraría-
mos una frase tan incisiva para describir el engra-
naje psicológico que provocó el célebre “ven para 
mearte” de Nebot hace dos décadas, solo que ahora 
él intenta darle la vuelta y convertirlo en arma de 
ataque. Luego de la salida de Gustavo Larrea del 
Ministerio de Gobierno, la oposición aprovecha 
la oportunidad de concentrar sus ataques en una 
sola persona, el Presidente Correa, convertido en el 
único vocero y la figura del régimen. Colosal para-
rrayos sin escudos. Exasperando su temperamento, 
la derecha pretende inducirlo a cometer exabruptos 
reiterados, con el único propósito de endilgarle en 
exclusiva los errores y gazapos propios del ejercicio 
del poder. En las actuales condiciones, el desgaste 
de la figura presidencial tendría repercusiones catas-
tróficas para la integralidad del proyecto político de 
PAIS.

El cambio de situación es evidente: por primera 
vez en los últimos 18 meses la oposición se ha ade-
lantado al gobierno en dar el primer golpe de mano, 
mediante el inicio de la campaña por el NO en el 
futuro referéndum sobre el proyecto de Constitu-
ción, obligando a éste a responder con una decisión 
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— ¿Quién lee a Sun Tzu?—

proyecto general de cambio para el Ecuador. Aun-
que jurídicamente la Asamblea esté por encima del 
Presidente, no podemos exigir que políticamente 
ocupe la misma jerarquía, pero al menos debería 
estar al mismo nivel.

¿Cuánta astucia, sutileza y precisión puede 
desplegar el gobierno para realizar una microciru-
gía política que estrangule a la 
oposición sin provocar el des-
angre de la Asamblea Consti-
tuyente? Tal vez una de las pri-
meras medidas sería reducir el 
ruido mediático, que termina 
por ensordecer y confundir a 
todos. ¿Cuánto rédito rinde la 
alharaca, la guerra avisada y la 
parafernalia confrontacional?

“sutil e insustancial, el 
experto no deja huella...

Y añade Sun Tzu: “El 
experto es tan divinamente mis-
terioso que resulta inaudible. 
Así, es el dueño del destino del 
enemigo”…

En una confrontación tan descarnada como la 
que se avecina, la fineza de los movimientos políti-
cos marcará la superioridad del contendor. Resal-
tar públicamente la torpeza de Álvaro Noboa será 
menos productivo que aprovecharse eficientemente 
de ella. Al fin de cuentas, es preferible que se sume 
a los oligarcas que se manden a cambiar antes que 
engrose las filas de la oposición interna. Involu-
crar burdamente a Lucio Gutiérrez en un supuesto 
intento de soborno no contribuye en nada a des-
prestigiar su figura, pues cuenta con un electorado 
cautivo indiferente a ese tipo de prácticas. Es más, 
estas acusaciones sirven para darle tribuna al coro-
nel, y permitir que refrende su imagen de “justi-
ciero popular”. Más inteligente será descubrir y des-
montar con sutileza las redes que tejió al interior de 

las Fuerza Armadas, y cortarle los mecanismos de 
financiamiento que armó durante su gobierno, por-
que esas son provisiones y pertrechos invaluables en 
esta confrontación. Para ello no es necesario hacer 
tanta bulla.

La carta del atrincheramiento de la derecha 
en Guayaquil parece ser, hoy por hoy, su alterna-

tiva más viable. La proyección 
nacional de Nebot enfrenta 
demasiadas dificultades, pues 
provoca escozor inclusive en 
algunos de sus posibles aliados 
serranos, quienes difícilmente 
se tragarán la rueda de molino 
de su supuesta conversión 
democrática. El autoritarismo 
del gobierno de Febres-Cor-
dero, del cual él fue pieza clave, 
dejó huellas demasiado hondas 
en la vida nacional, e inclusive 
llegó a perjudicar a muchos 
de sus aliados de entonces, 
lo cual es difícil de pasar por 
alto. Estos sectores preferirán 
acomodarse en una relación 
de inferioridad con el actual 
régimen, antes que aupar un 

liderazgo que puede terminar reeditando prácticas 
y argollas de poder a la vieja usanza. Las últimas 
reuniones del Presidente con ciertos sectores pro-
ductivos dan indicios en este sentido.

“someter al enemigo sin luchar es la suprema 
excelencia”…

El tema de la estrategia de comunicación, 
que inevitablemente atraviesa por la relación del 
gobierno con los medios, aparece como el terreno 
más pantanoso. Haberlos encasillado en la opo-
sición de derecha sin ningún inventario que los 
diferencie, fue el primer error; mantener una con-
frontación de tipo pendenciera, es el segundo. ¿No 
era más sensato hacer una clasificación previa para 

similar en favor del SI. En esta lógica se inscribe el 
llamado Mandato de Guayaquil, que busca proyec-
tar una imagen de agilidad y efectividad en la pro-
ducción constitucional, frente a la aparente inope-
rancia de la Asamblea de Montecristi. La necesidad 
de concentrar fuerzas en esta trascendental batalla, 
y sobre todo de impedir que las concentre la opo-
sición, explicaría la últimas iniciativas conciliadoras 
del gobierno, que tienden básicamente a reducir al 
mínimo los frentes abiertos durante el último año.

Otro de los aspectos que puede ocasionarle con-
tratiempos al gobierno es su expresión de invenci-
bilidad, sobre todo si la derecha se aprovecha del 
triunfalismo oficial. Como decía un amigo que 
vivió de cerca el proceso nicaragüense “hasta ahora 
la revolución ha sido demasiado fácil como para 
ser cierto”. La proclamación del fin de la oligar-
quía resulta útil como recurso discursivo, siempre y 
cuando sus autores no se lo crean al pie de la letra.

“La invencibilidad depende de uno mismo, 
pero la vulnerabilidad del enemigo depende de él. 
Quien es experto en la guerra puede hacerse a sí 
mismo invencible, pero no es seguro que sea capaz 
de hacer vulnerable al enemigo”. (Sun Tzu)

Los sucesivos y arrolladores triunfos electorales 
del Movimiento PAIS no implican, necesariamente, 
un socavamiento de las viejas estructuras de poder. 
Fracciones reaccionarias de las Fuerzas Armadas, 
o sectores corruptos de la burocracia que no están 
clasificados dentro de la categoría de “pelucones”, 
podrían caer en la tentación de conspirar con-
tra la revolución ciudadana al ver amenazados sus 
intereses. Algo similar puede ocurrir con aquellos 
grupos económicos emergentes parapetados detrás 
de Sociedad Patriótica, o con los grupos más recal-
citrantes de la derecha quiteña, que no dudarían, 
in extremis, de recurrir a la violencia, al sabotaje e 
incluso al magnicidio.

Por ahora la única estrategia previsible de la 
derecha es su campaña por el NO en el referéndum 
constituyente. Para ello insistirán en las mismas 

tácticas empleadas hasta hoy, aunque con mayor 
destreza. Por un lado, seguirán provocando a Correa 
con la finalidad de empujarlo a cometer errores más 
frecuentes. Por otro lado, concentrarán sus ataques 
sobre la Asamblea Constituyente por tres vías: des-
crédito mediático, entorpecimiento interno e inti-
midación a los asambleístas de la mayoría. Estos 
movimientos rendirán sus frutos en la medida en 
que la Asamblea no alcance suficiente autonomía 
política y operacional frente al gobierno, y logre 
definir una estrategia adecuada para responder al 
acoso. Sincronizar dos movilidades tan disímiles 
(Asamblea y Gobierno) resulta políticamente impo-
sible; es como poner a marchar al mismo ritmo a 
todo un ejército y a sus fuerzas especiales.

El Gobierno tiene –por su propia naturaleza– la 
capacidad y libertad para acelerar los tiempos y dar 
golpes de timón cuando la coyuntura lo requiera. 
La Asamblea no, so pena de cometer errores como 
los que se deslizaron a propósito de la aprobación 
de la Ley Tributaria y del Mandato 002. Ni siquiera 
la ventaja de tener mayoría absoluta le exime al 
Movimiento PAIS de respetar los tiempos propios 
del ejercicio parlamentario.

El liderazgo de alberto acosta

En este punto, el papel que pueda cumplir 
Alberto Acosta como Presidente de la Asamblea 
Constituyente es fundamental. La trascendencia de 
su actual función no está dada, como equivocada-
mente se piensa, en liderar la redacción de la nueva 
Constitución, una Constitución magnífica que pase 
a la Historia como un compendio genial de textos o 
de preciosismo jurídico; sino en asumir el liderazgo 
político frente a las exigencias de cambio que el país 
cifró en la Asamblea. Y ese liderazgo implica tra-
zar una ruta propia para un espacio que, al menos 
en teoría, debe proyectarse más allá del régimen de 
Rafael Correa. Subordinar la marcha de la Asam-
blea a la agenda del Gobierno, como hasta ahora ha 
ocurrido, significa renunciar a la corresponsabilidad 
que tienen ambos espacios en la construcción de un 
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 Visiones sobre la oposición  
y la desestabilización política  
al gobierno de correa

Gaitán Villavicencio

Un adagio castellano dice: las cosas son del 
color del lente con que se las mire. Tratar 
los temas de la política –candentes y de 

actualidad– en nuestro contexto exige una alta dosis 
de objetividad y equidistancia para sopesar todos 
los argumentos que al respecto son planteados tanto 
por el gobierno como por la oposición. Esto no sig-
nifica que no tengamos un criterio definido sobre lo 
que creemos que sucede en la arena política, y que 
por ello se nos etiquete como enemigos del régimen 
o miembros “de la minoría”. La objetividad analí-
tica no es incompatible con una postura ciudadana, 
lo cual nos obliga a repudiar las posiciones mani-
queas, que lamentablemente son las más vigentes 
en la actualidad.

Desde 1996, con el ascenso de Abdalá Bucaram 
del Ejecutivo, hemos tenido innúmeros procesos 
de oposición y desestabilización, donde se unieron 
tirios y troyanos, lo que se expresó en tres casos 
concretos, en la ilegal destitución de presidentes 
elegidos constitucional y democráticamente. Esto 
agudizó la desinstitucionalización y quiebra real del 
Estado Social de Derecho, como también acentuó 
el desprestigio de la política y del sistema de parti-
dos políticos.

La crisis del sistema de partidos 
políticos

Es necesario aclarar como punto de partida 
algunos elementos como que “La victoria de Rafael 

Correa parece haber abierto un tercer momento 
en el proceso, marcado por el colapso del sistema 
de partidos, la emergencia de un movimiento que 
domina mayoritariamente el campo político… y un 
incierto panorama de reinstitucionalización demo-
crática a través de una polémica Asamblea Consti-
tuyente de plenos poderes”.1

Desde la “Operación Levoyer” de retorno al 
régimen constitucional (1978) “A los partidos se 
les asignó una tarea crucial: modernizar las prácti-
cas políticas, reemplazar las viejas formas caudillis-
tas, personalistas y corporativas de representación, 
por organizaciones que tuvieran proyección nacio-
nal, fuertes vínculos con la sociedad y programas 
ideológicos claramente definidos”. Pero, lamenta-
blemente, en estas tres décadas los partidos se han 
deslegitimado, desprestigiado y debilitado, involu-
crando en su caída a múltiples actores colectivos e 
instituciones sociales.

Finalmente, en este tortuoso proceso de vigen-
cia de una democracia esquiva y excluyente como 
la actual, todos debemos elevar la calidad de las 
propuestas y de los debates, en particular la Asam-
blea Constituyente, para lograr la construcción 
de un proyecto de país solidario e incluyente, que 
coadyuve a la protección del sistema democrático y 
de sus instituciones, más allá de los cálculos electo-
rales y los intereses particulares o grupales.

1  Correa y el ocaso de los partidos, Felipe Burbano de Lara; en “Correa, 
un año: de las promesas a la realidad”, varios autores; HOY-EDIMPRES, Qui-
to, diciembre 2007, Pág. 9

establecer aquellos medios –y sobre todo aquellos 
periodistas– susceptibles de ser cooptados o, en su 
defecto, neutralizados? Tenerlos como francotira-
dores a tiempo completo es un mal negocio, cuya 
factura ya se la están pasando al gobierno los secto-
res medios urbanos.

En este sentido, la Asamblea Constituyente ha 
intentado desarrollar una estrategia más acertada, a 
tal punto que ha conseguido una actitud positiva, 
y en muchos casos benévola, por parte de algunos 
medios y muchos periodistas. La apertura dada por 
estos a los asambleístas del Movimiento PAIS es evi-
dente, más allá de que sea inevitable por su peso 
como bloque mayoritario. En la práctica, han per-
mitido contrapesar la tendencia general a resaltar 
los problemas internos y la escasa producción de la 
Asamblea. Las entrevistas de televisión se centran en 
los contenidos antes que en los detalles, y la infor-
mación de prensa reclama definiciones temáticas 
antes que episodios anecdóticos. La última decisión 
de dejar de lado el absurdo secretismo de las reunio-
nes del Movimiento PAIS y permitir el acceso a los 
medios será, de aplicarse a cabalidad, una de las 
decisiones más inteligentes de sus dirigentes.

“igual que el agua no tiene forma 
constante, en la guerra no hay condiciones 
constantes”…

Es posible que la política de dar palos de ciego 
que caracterizó a la oposición durante este último 
año, sea sustituida por otra más coherente y estruc-
turada. Al menos hoy ha definido objetivos 
medianamente estables: hacer de Guayaquil 
su fortín y pelear por el NO en el referén-
dum. El gobierno tiene, por lo mismo, la 
obligación de adecuar sus movimientos a 
las circunstancias actuales e inmediatas. 
Lo que hasta ahora le ha dado resultados 
puede ser contraproducente a futuro.

Para asegurar el triunfo del SI en el referéndum, 
el gobierno debe, ante todo, apuntalar el éxito de 
la Asamblea Constituyente, lo cual no tiene mejor 
vía que la pronta elaboración del proyecto de Cons-
titución. La lógica de los mandatos y las leyes no 
solo que ha sido desgastante para la Asamblea, 
sino que ha proyectado una perjudicial imagen de 
improvisación.

La Asamblea Constituyente también necesita 
poner de su parte y constituirse en un actor polí-
tico con responsabilidad histórica nacional. Al fin 
de cuentas, muchos ecuatorianos se jugaron por esa 
opción, sobre todo aquellos sectores más politiza-
dos. Percibir a la Asamblea como un apéndice del 
Gobierno le resta valor, mucho más en un momento 
en que se espera de ella decisiones trascendentales. 
Para ello, la Asamblea requiere hacer gala de una 
incuestionable soberanía, establecer una línea polí-
tica firme, ofrecerle al país horizontes esperanzado-
res, responder con seguridad a la coyuntura, tra-
zar rumbos que generen confianza. Dicho de otro 
modo, necesita elevarse a la dimensión política que 
el Ecuador le demanda. 

¿Lee la derecha a Sun Tzu? Más lamentable sería 
que no lo haga el Gobierno ni sus representantes en 
la Asamblea Constituyente. 

 Montecristi, 11 de febrero del 2008

 


